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Viviendo la Vida 
Cristiana Como 

Dios Quiere

Tengo ante mí una carta, típica de muchas que he recibido, y cuenta 
la historia del fracaso en la vida cristiana. Este hombre escribe: 
“Parece que le conozco porque le he escuchado por mucho tiempo. 
Varios de sus sermones recientes parece que han sido especialmente 
para mi aliento y, hermano, ¡cuánto lo necesito! Por cierto, yo estoy 
en el capítulo 7 de Romanos, y no puedo hallar la salida. Yo sé el 
camino, pero no puedo entrar en el capítulo 8. Estoy peleando una 
batalla, aparentemente solo, y estoy perdiendo.”

El escritor continúa en este mismo estado de mente hasta el final de 
la carta la cual consume varias páginas. Ella revela una gran angustia 
y una lucha que se lleva a cabo dentro del corazón de un hombre que 
aparentemente es un cristiano nacido de nuevo.

Al aproximarnos al capítulo 8 de Romanos, llegamos a un capítulo 
que se nos da para poner ante nosotros la gran liberación que es 
nuestra. Yo podría darle los mecanismos de este capítulo; es decir, yo 
he elaborado una división detallada de él, pero simplemente vamos 
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a intentar levantar su mensaje a medida que avancemos. Confío 
que hay algo aquí que pueda ayudar a un cristiano desalentado. El 
propósito del Evangelio de Jesucristo es levantar las cadenas de la 
familia humana para que pueda llegar al lugar de salvación, y también 
para dar poder a aquellos que desean vivir para Dios, como es el caso 
del escritor de esta carta que he citado.

El octavo capítulo de la Epístola a los Romanos es uno de los grandes 
capítulos de la Biblia. Uno no podría seleccionar diez de los grandes 
capítulos de la Biblia y excluir el capítulo 8 de Romanos. Es posible 
omitir a Juan 14, a Romanos 12, y aun a Hebreos 11, pero uno nunca 
podría pasar por alto a Romanos capítulo 8.

Uno de los grandes santos de los tiempos antiguos dijo: “Si la Sagrada 
Escritura fuera un anillo y la Epístola a los Romanos su piedra preciosa, 
el capítulo 8 sería el punto resplandeciente de la joya.” Otro la ha 
llamado el Monte Whitney de las Escrituras. 

El capítulo 8 de Romanos es un capítulo excelso, maravilloso. Comienza 
con “ninguna condenación”, concluye con “ninguna separación”, y 
en el medio “todas las cosas ayudan a bien a los que aman a Dios.” 
Ahora uno no puede tener algo mejor que eso. Un amigo predicador, 
el Dr. Coy Maret, lo expresa de esta manera: “Ninguna condenación, 
ninguna frustración y ninguna separación.” Así es que casi todo lo que 
necesitamos está en este capítulo 8 de Romanos.

El capítulo comienza de esta manera:

Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús. los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. (Romanos 8:1)

La cláusula “los que no andan conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu” no está en nuestros mejores manuscritos. La versión Reina-
Valera de la Biblia fue hecha de los mejores manuscritos existentes 
en ese entonces. Pero desde ese tiempo se ha descubierto otros 
manuscritos que son superiores a los que usó Casiodoro de Reina 
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en 1569 y a los que usó Cipriano de Valera en su revisión de 1602. Lo 
notable es que ha habido muy pocas diferencias—y ocurre que esta 
es una de ellas. 

Quizá usted pregunte: “¿Cómo estas palabras adicionales se insertaron 
en el manuscrito en ese entonces?” Bueno, usted debe entender que 
antes de que Guttenburg inventara la imprenta en 1453, la Biblia era 
un libro difícil de conseguir. Uno no podía comprar una Biblia impresa 
como la que tengo delante de mí. Todas las Biblias eran escritas a mano. 
Un escriba se sentaba y leía en voz alta mientras que una docena de 
ellos se sentaban alrededor de él escribiendo lo que él leía. 

Ahora, evidentemente, el escriba llegó al capítulo 8 de Romanos, 
y puede haber estado un poco soñoliento o puede haber estado 
mirando la página por tanto tiempo, que se saltó unas pocas líneas 
a lo que es el versículo 4 en nuestras Biblias, donde leyó: “que no 
andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” Y, al leer 
eso, los escribas lo escribieron de esa manera. Otros han pensado que, 
porque era una declaración tan gloriosa, algunos escribas la leyeron y 
dijeron: “Oiga, eso no podría ser cierto”, y así agregaron esta frase del 
versículo 4. Pero, estimado amigo, esa frase no pertenece al versículo 
1. Esta es sólo una declaración de la gran verdad que Pablo nos ha 
estado dando hasta este punto, de que “ahora ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo.”

Esto, a propósito, es la suma total de lo que Martín Lutero descubrió 
en la Palabra de Dios. Fue esta Epístola a los Romanos, que él estaba 
leyendo y estudiando, lo que le trajo al lugar donde él vio que ninguna 
ceremonia religiosa, ninguna iglesia, ninguna cosa que él pudiera 
hacer, podría llevarle a Dios. Y se ha comprobado ahora que es cierto 
y exacto el hecho de que Martín Lutero fue hasta Roma, subió por la 
Santa Escalinata, tratando de hacer algo para hacerse aceptable a Dios. 
Y en ese momento las tremendas palabras vinieron a su mente: “El 
justo vivirá por la fe” (Romanos 1:17). Y que no es por obras de justicia 
que nosotros hayamos hecho; sino por Su misericordia que Él nos salva, 
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“por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo” (Tito 3:5).

La declaración, pues, con la cual comienza el capítulo 8 de Romanos es:

Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús. 

Ahora eso es lo que es la salvación. La salvación quiere decir estar 
en Cristo. No quiere decir hacerse miembro de una iglesia o el hacer 
algo. Quiere decir estar en Cristo.  Desde hace 2000 años los teólogos 
han tratado de encontrar una palabra que describa nuestra salvación. 
Han encontrado palabras como propiciación, arrepentimiento, 
substitución, expiación, redención, y justificación, pero lo interesante 
es que la Biblia también tiene una palabra muy sencilla, la pequeñita 
preposición en. ¿Qué quiere decir el ser salvo? Quiere decir estar en 
Cristo. Eso es lo que es la justificación. 

Demos ahora una mirada a la expresión “justificación por fe.” ¿Qué 
significa?

Primero tenemos el aspecto negativo. Quiere decir que usted y yo 
éramos pecadores destinados al infierno. Usted dirá: “¡Pare ahí, 
predicador, no me hable a mí de esa manera!” Ah, no, estimado 
amigo, no soy yo quien le está hablando a usted de esa manera — es 
Dios quien le habla a usted de esa manera. Él dice:

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios. (Romanos 3:23)

En el idioma original del Nuevo Testamento, la última parte de este 
versículo dice literalmente: “... y están faltos de la gloria de Dios.” 
O sea que no alcanzan a llegar a la gloria de Dios. Una traducción 
más exacta de este versículo sería: “Por cuanto todos pecaron y no 
alcanzan la gloria de Dios.” 

Usted dirá: “Oiga, no trate usted de decirme que yo soy tan malo 
como esos vagabundos del bajo mundo — ladrones, alcohólicos y 
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criminales.” No, usted no es así. Ellos son pecadores. Todos estamos 
de acuerdo con eso cuando se trata de la otra persona, ¿verdad? Pero 
usted también está falto de la gloria de Dios, está lejos de ella — tal 
vez no tan lejos como ellos, pero de todas maneras está escaso, no 
alcanza la gloria de Dios.

Permítame darle una ilustración. Supóngase que usted viene hoy y me 
dice: “Usted y yo, juguemos al salto largo. Veamos cuál de nosotros 
puede saltar desde el centro de la ciudad de Los Ángeles hasta el Valle 
de San Fernando, aquí en California.” Siendo que a mí me gustan los 
juegos de salto largo, yo acepto. Usted me dice: “Bueno, McGee, 
yo no creo que usted podría saltar muy lejos. Dejemos que otros 
participen en este juego.” Así es que muchas personas entran en el 
juego que, dicho sea de paso, es un buen juego. Ahora yo corro y 
salto. Y voy a ser honesto con usted, yo no creo que yo saltaría tanto 
como acostumbraba a saltar. Luego viene usted y salta y me dice: 
“Mire, yo salté más lejos que usted.” Eso probablemente sería cierto. 
Todos nosotros saltaríamos, pero ninguno de nosotros llegaría hasta 
el Valle de San Fernando. Todos nos quedaríamos escasos del Valle 
de San Fernando; ninguno llegaría allá. Nadie puede saltar tan lejos.

Ahora usted puede ser mejor que alguien más, pero no importa quién 
sea usted, usted está falto, está escaso, no alcanza la gloria de Dios. 
Usted no tiene nada que sea aceptable para Dios. Usted está delante 
de Dios como un pecador. Toda persona está delante de Él como un 
pecador, como un pecador perdido. Por tanto, cuando usted y yo 
venimos a Dios, no venimos ofreciéndole algo. No es por obras de 
justicia. Venimos a Él con las manos vacías, como pecadores perdidos, 
y confiamos en Cristo como nuestro Salvador.

En segundo lugar, está el aspecto positivo de la justificación. Él no 
sólo nos quita nuestro pecado, Él no sólo paga la pena por nuestro 
pecado, sino que Él hizo algo más—Él nos coloca en Cristo, y Dios nos 
mira en Cristo. Amigo mío, usted está completamente salvo en Cristo 
o completamente perdido fuera de Cristo. Usted está en el ciento por 
ciento o fuera del ciento por ciento hoy. Si usted está en Cristo, Dios 
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le ve a usted en Él, y usted es tan aceptado por Dios como lo es Cristo. 
En efecto, usted tiene tanto derecho a estar en el cielo como lo tiene 
Cristo—o no tiene ningún derecho de estar allí porque usted y yo no 
tenemos ningún derecho en nosotros ni de nosotros mismos. Pero en 
Cristo somos aceptados. Como Pablo escribió a los creyentes de Éfeso, 
de que somos “aceptos en el Amado” (Efesios 1:6). Ahora, amigo mío, 
usted no puede quedar más salvo que eso. El pobre, perdido pecador, 
en el momento en que confía en Cristo está tan salvo como lo estará 
dentro de un millón de años.

Los capítulos anteriores en esta Epístola a los Romanos han cubierto 
esta tremenda verdad; ahora, el capítulo 8 simplemente mira hacia 
atrás y abarca lo que se ha dicho antes. “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús.”  

Como puede ver, no hay un juicio por el pecado para aquellos que 
están en Cristo. Si usted está en Él, Dios le ve en Cristo, y Él le acepta 
por causa de Cristo. La justicia de Cristo es su justicia. Por cierto, que 
usted y yo no tenemos ninguna justicia de nosotros mismos.

Esta es la gran verdad que agarró fuertemente a Martín Lutero—la 
tremenda verdad de la justificación por la fe. Y sacudió las cadenas de 
la obscura Europa. La época medieval retrocedió y la luz del glorioso 
Evangelio de Jesucristo brilló sobre Europa. Cómo justificarse a los 
ojos de Dios es algo que ha preocupado a muchos hombres a través 
de las edades. Cuando Pablo, usted recuerda, vino a Cristo, él hizo 
este descubrimiento. Y escribió a los Filipenses:

Y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es 
por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que 
es de Dios por la fe. (Filipenses 3:9)

Esta es la justicia de Dios que nos viene solamente por la fe. Y, amigo 
mío, esta es la justicia que está disponible para usted y para mí ahora. 
Si hoy usted tiene a Cristo y está en Cristo, no hay condenación.

Pablo está hablando por experiencia porque él es el hombre que se 



7

A Través de la Biblia

dio de narices en el suelo como cristiano. En Romanos 7 él habla de 
esta experiencia. Él hizo un tremendo disparate de todo y fracasó tan 
miserablemente. Ahora él pasa a hablar de eso:

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha   
librado de la ley del pecado y de la muerte.  (Romanos 8:2)

Aquí él menciona el Espíritu por primera vez. Sí, ya sé que allá en 
Romanos 5 él menciona ocho resultados maravillosos de nuestra 
justificación por la fe, uno de los cuales es que tenemos al Espíritu 
Santo, pero él no menciona la obra del Espíritu Santo en el creyente 
hasta cuando llega al capítulo 8. Ahora la razón por la cual él lo 
menciona aquí es que esta es la forma del vivir cristiano. Es que hay 
algo que Pablo descubrió en el capítulo 7 de Romanos, y es esto: 
aun después de convertirse, él no pudo vivir la vida cristiana por sus 
propias fuerzas.

Muchos de nosotros descubrimos eso a través de experiencias 
difíciles. Yo recuerdo que ese fue mi sentir. Yo creí, cuando me 
convertí, que yo andaría por encima del mundo, pero allí fue donde 
caí de bruces. Nunca había caído yo tan mal como cuando caí después 
de mi conversión. Nadie me dijo nunca que yo no podía vivir la vida 
cristiana. En efecto, me dieron unas palmaditas en la espalda y me 
dijeron que sí podía. Pero no pude; yo descubrí eso.

La vida cristiana es el Espíritu Santo obrando a través del creyente, 
produciendo la vida de Cristo y lo que Él quiere. Y cualquier cosa que 
el Espíritu Santo no produzca es de la carne, no es buena para nada 
y no es el vivir cristiano. El vivir cristiano es la obra del Espíritu Santo.
No hay nada bueno en la vieja naturaleza. Pablo descubrió eso; él dijo:

Yo sé que, en mí, esto es, en mi carne no mora el bien...
(Romanos 7:18)

Pablo descubrió también que no había poder en la nueva naturaleza. 
Él exclamó: “¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte?” (Romanos 7:24) En otras palabras, “Me doy cuenta de 
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“El  vivir   
cristiano es la 
obra del Espíritu 
Santo.”
— J. Vernon McGee
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que no puedo hacer las cosas que deseo hacer. Yo soy un creyente 
recién nacido, y deseo vivir para Dios, pero ¡no puedo hacerlo!” Pues 
bien, eso es exactamente lo que Dios dijo. Él dijo que no podría. 
Pablo descubrió que era cierto, y yo creo que todos los demás han 
descubierto que es cierto. Simplemente reconózcalo y dese cuenta 
de ello, en vez de tratar de fijar su propia meta. 

El hombre cuya carta cité al comienzo de este mensaje se ha fijado una 
meta, algo que él quiere hacer. Él quiere ser un hombre de negocios 
y dedicar todo lo que tiene a Dios. Yo juzgo, por lo que él escribe, que 
quiere ser otro R. G. LeTourneau. El Sr. LeTourneau era un industrial 
cristiano de los Estados Unidos que fabricaba maquinaria pesada para 
mover tierra. Este hombre dedicó el 90 por ciento de sus ingresos al 
Señor y dejó el 10 por ciento para sus gastos personales. El autor de la 
carta dice: “Dios bendijo al Sr. LeTourneau; ¿por qué no me bendice a 
mí?” Bueno, tal vez Dios no quiere que él sea otro Sr. LeTourneau. Tal 
vez con uno es suficiente. Tal vez Él quiere que él haga algo diferente. 
Lo que yo sé es que no es lo que usted quiera o lo que yo quiera, es lo 
que el Espíritu quiera y lo que Jesucristo quiera en nuestras vidas. Esa 
es la vida cristiana—no una meta que nos propongamos usted y yo.

Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era 
débil por la carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de 
carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado 
en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese 
en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. (Romanos 8:3, 4)

Aquí se menciona otra vez el Espíritu. Antes del capítulo 8 de Romanos, 
el Espíritu Santo se había mencionado solamente una vez, pero en el 
capítulo 8 se menciona al Espíritu Santo diecinueve veces. Es obvio 
que él está poniendo un gran énfasis en el Espíritu Santo. 

Note usted que él dice que “lo que era imposible para la ley debido 
a la debilidad de la carne.” Yo quiero que usted vea una verdad 
maravillosa en esto.
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Permítame ilustrarlo con una historia que el Dr. Pettingill acostumbraba 
a contar. Esta historia significó mucho para mí, y yo espero que le sea 
de ayuda a usted. Él contaba la historia de una buena ama de casa 
quien un día arregló la carne para asarla, la sazonó bien y la puso a asar 
en el horno. Luego continuó haciendo otros quehaceres en la casa. Un 
poco más tarde sonó el teléfono. Era una de las vecinas que acababa 
de escuchar el último chisme; así es que ella se sentó a escuchar. La 
conversación se prolongó por largo tiempo y, de repente, ella sintió 
un olor a quemado. Ella dijo: “Lo siento, pero tengo que colgar; mi 
carne se está quemando. Yo la llamaré más tarde.” Ella, pues, colgó 
el teléfono, corrió a la cocina, abrió el horno y allí estaba la carne—
pasada de punto y quemándose. Ella se apresuró a coger un tenedor 
y trató de levantar la carne para sacarla del horno, pero no pudo—el 
tenedor atravesó la carne y salió otra vez sin la carne.

Como dije, ella era una buena ama de casa; así es que fue y tomó una 
espátula, colocó la espátula debajo de la carne y una cuchara por 
encima. Luego levantó la carne y la sacó del horno. ¿Ve usted? Lo que 
el tenedor no pudo hacer porque era débil por la carne, la espátula 
pudo hacerlo. No había nada de malo con el tenedor— era un tenedor 
muy bueno el que ella tenía, creo que hasta nuevo. No había ningún 
problema con él, pero sí había algo de malo con la carne—se había 
asado de más. No se podía sostener con el tenedor. Así es que ella 
tuvo que usar otro método.

Ahora, no hay nada de malo con la Ley Mosaica. Cuando decimos que 
no estamos bajo la Ley, no queremos decir que la Ley no es buena. La 
Ley es buena. Es la Ley de Dios. Pero, no puede salvarle, ¿ve usted? Es 
como ese tenedor. Entró en mí y salió sin nada. Yo no sé en cuanto a 
usted, pero a mí no me levantó, no pudo levantarme. ¿Le ha levantado 
a usted? Bueno, permítame decirle que lo que al tenedor (la Ley) le 
fue imposible hacer, Dios ha enviado a Su Santo Espíritu para que lo 
haga. Y el Espíritu Santo en usted puede levantarle y capacitarle para 
vivir para Dios. Eso es lo que él está diciendo en este versículo. Para 
la ley fue imposible hacerlo por la debilidad de la carne; ahora hay un 
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método nuevo, un proceso nuevo, y es por el Espíritu Santo.

Porque los que son de la carne piensan en las cosas de 
la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu. (Romanos 8:5)

Lo que Pablo está diciendo aquí es que “los que son de la carne 
obedecen a las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu 
obedecen a las cosas del Espíritu de Dios.”

Observe ahora el versículo siguiente:

Porque el ocuparse de la carne es muerte... (Romanos 8: 6a)

Es decir, todas sus obras simplemente terminarán en corrupción. Eso 
es lo que Pablo les escribió a los creyentes de Galacia:

No os engañéis, Dios no puede ser burlado: pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el 
que siembra para su carne, de la carne segará corrupción...
(Gálatas 6:7, 8a)

Eso es muerte, ¿ve usted?

Porque el ocuparse de la carne es muerte; pero el ocuparse 
del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la 
carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la 
ley de Dios, ni tampoco pueden. (Romanos 8:6, 7)

La mente carnal es enemistad contra Dios; es decir, el hombre en 
su estado natural es un enemigo de Dios. Esa vieja naturaleza con la 
cual nacimos está en rebelión contra Dios. Me pregunto si usted ha 
sentido esto alguna vez.

Posiblemente en ese momento usted estaba bien cómodo en su casa 
cuando Dios quería que usted fuera e hiciera algo para Él. Esa es la 
debilidad de la carne, ¿verdad? Usted pudiera haber ido si hubiera 
querido. La carne, ve usted, no quería ir.

Ahora yo tengo esa clase de naturaleza, usted tiene esa clase de 
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naturaleza—todo hijo de Dios tiene esa vieja naturaleza. Pero si usted 
vive conforme a esa naturaleza, todo lo que usted produce es sólo 
obras muertas. No llegará a nada en lo que a Dios se refiere. Usted no 
puede vivir para Dios si su motivación procede de la vieja naturaleza. 
La mente carnal que usted y yo tenemos es enemistad contra Dios.

¿Ha descubierto usted esto? Hace años se escribió un canto con estas 
palabras: “Propenso a desviarme, Señor yo lo siento; propenso a dejar 
al Dios a quien amo.” ¿Es esta su experiencia? ¿Se ha sentido usted 
alguna vez así? Bueno, alguien salió por allí y dijo: “Yo no creo que 
esa es la experiencia de un hijo de Dios; yo voy a cambiar esa letra.” 
Y la letra fue cambiada así: “Propenso a adorarte, Señor, yo lo siento; 
propenso a servir al Dios a quien amo.” ¿Es esa su experiencia? Bueno, 
¿cuál es la correcta? La verdad, estimado amigo, es que ambas son 
correctas. Todo hijo de Dios, creo yo, si es honesto, diría: “Propenso 
a desviarme, Señor, yo lo siento.” Luego, hay también esas veces 
(gracias a Dios por esas veces) cuando estamos viviendo conforme 
al Espíritu de Dios, y podemos decir: “Propenso a adorarte, Señor, yo 
lo siento; propenso a servir al Dios a quien amo.” Es que usted tiene 
dos naturalezas. El ocuparse de la carne es muerte; el ocuparse del 
Espíritu—ah, eso es vida y es paz, porque los designios de la carne 
son enemistad contra Dios. 

Lo interesante también es que “no se sujetan a la ley de Dios, ni 
tampoco pueden.” Esta es una afirmación tremenda aquí en el 
versículo 7. Dice que los designios de la carne no sólo son enemistad 
contra Dios, sino que siempre lo serán; no pueden sujetarse a la ley 
de Dios y nunca se sujetarán. Yo no creo que Dios jamás haya hecho 
algún arreglo para salvar a la vieja naturaleza. Dios no se propone 
salvar a la vieja naturaleza de ninguna manera. Dios, amigo mío, se 
propone deshacerse de la vieja naturaleza.

Ahora no me malentienda en cuanto a esta vieja naturaleza que 
tenemos. Todos nosotros la tenemos, nacimos con ella, y usted se 
sorprendería de lo limitada que es esa vieja naturaleza. Yo no sé en 
cuanto a usted, pero cuando yo nací en este mundo, nací ignorante. 
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El ocuparse 
de la carne 
es muerte; 
pero el 
ocuparse 
del Espíritu 
es vida y 
paz.

—Romanos 8:6
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Ni siquiera distinguía la A de la B, tampoco sabía nada de modales. Si 
alguien ha nacido en tinieblas, ciertamente somos nosotros. 

Hace poco leí una cita tomada de uno de los libros científicos más 
recientes, en la cual se señalaba que el hombre es la única criatura 
que nace inútil en este mundo, y que no sabe hacer nada excepto una 
cosa — llorar. ¡Eso es todo lo que puede hacer sin que se le enseñe! 
Se le tiene que enseñar todo lo demás. Esa es la vieja naturaleza. 
Entramos a este mundo bastante inválidos, ¿verdad? Tenemos que 
hacer algo con esa vieja naturaleza en cuanto a educación se refiere. 
Y yo creo en la educación; yo creo que debemos obtener toda la que 
más podamos. Esa vieja naturaleza debe ser educada. También se le 
debe enseñar buenos modales. Yo sé que los buenos modales están 
pasando de moda, pero son algo que debiéramos tener hoy. Usted 
tiene que enseñarle a Juanito que se quite la gorra cuando entre 
en la casa. Necesita enseñarle que diga: “Gracias” y que responda: 
“No, gracias, un solo pedazo de pastel es suficiente” (aun así, hay la 
posibilidad de que él pida el otro pedazo). 

Pero los niños necesitan que se les enseñe a ser corteses, considerados 
con los demás y respetuosos. A todos nosotros se nos ha enseñado 
estas cosas. Yo recuerdo que cuando era niño, mi madre trataba de 
inculcarme buenos modales. ¡Qué cosa! Yo creí que nunca aprendería 
a ser cortés. Es algo que tenemos que aprender; no nacemos siendo 
corteses.

Esta vieja naturaleza con la cual nacimos está contra Dios. Blasfemará, 
le volverá la espalda a Dios, le negará en un minuto. Yo tengo una 
naturaleza ahora mismo que, si no fuera por Su maravillosa gracia, le 
negaría en los siguientes cinco minutos. Pero no se preocupe, yo he 
hallado que la gracia de Dios es suficiente. Con todo, tengo esa vieja 
naturaleza; y usted tiene una vieja naturaleza. Mejor es que nos demos 
cuenta de que la tenemos.

Ahora Dios no tiene ningún arreglo para recobrar la vieja naturaleza. 
Dios dice que finalmente morirá, pero usted, hermano, no la va a 
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perder hasta cuando muera físicamente. Mientras que esté en la 
carne, usted tendrá la vieja naturaleza. Pero uno de estos días, cuando 
vaya a la tumba, se librará de ella. Y Dios no tiene programa alguno 
para restaurar naturalezas viejas.

Es por esta razón que Él nos ha dado una nueva naturaleza, una 
naturaleza que puede llegar a ser obediente a Dios. Una de las 
características de la nueva naturaleza es que puede ser obediente a 
Dios — pero necesita tener poder y necesita al Espíritu Santo. Así que 
Pablo dice aquí: 

Y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.
(Romanos 8:8)

Yo no sé cuánto bien usted hace (es decir, lo que sus vecinos llaman 
bien), pero no importa lo que sea, si no es del Espíritu, no puede ser 
agradable a Dios. Puede que la Cámara de Comercio de su ciudad le 
llame mañana y le confiera una copa de plata. Puede que digan que 
usted es un ciudadano sobresaliente en su comunidad, que usted 
es filantrópico, que usted es un buen vecino y que usted ejemplifica 
todo lo que su comunidad representa. Y ya que usted es miembro 
de una iglesia, puede que hasta digan que usted es un cristiano ideal 
para ellos. Pero, estimado amigo, si lo que usted está produciendo 
es sólo las obras de la carne, no el fruto del Espíritu en su vida, nada 
de eso es agradable a Dios. Es que tiene que ser del Espíritu de Dios 
obrando en su vida. Por tanto, ni usted ni yo podemos jactarnos de lo 
que hagamos porque, si hay algo bueno, es del Espíritu de Dios, no de 
nosotros. Si somos nosotros los que lo hacemos, no es nada precioso.

Preste ahora atención a lo que Pablo dice en el versículo 9, porque 
esto es importante:

Más vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, 
si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno 
no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. (Romanos 8:9)

Es posible que un cristiano diga: “Yo no creo que tengo el Espíritu 
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Santo.” Mi querido amigo, si usted ha confiado en Cristo como su 
Salvador, usted tiene el Espíritu Santo. Usted dice: “Pero yo no siento 
como si lo tuviera.” Bueno, usted no sabe que tiene el Espíritu Santo 
por la forma en que se siente. Usted lo tiene porque la Palabra de Dios 
dice que usted lo tiene. En el capítulo cinco de Romanos, dice que 
cuando usted es justificado por la fe, a usted se le da el Espíritu Santo 
y Él viene a vivir en usted. Esa es la marca de un hijo de Dios.

Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está 
muerto a causa del pecado, más el espíritu vive a causa de 
la justicia. (Romanos 8:10)

Note usted que dice que el cuerpo en verdad está muerto a causa del 
pecado. Alguien preguntará: “¿Y cuándo murió?” Bueno, eso ocurrió 
hace más de 2000 años cuando Cristo murió por el pecado.

Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. (Romanos 8:11)

En el momento en que usted confía en Cristo como su Salvador, a 
usted se le da el Espíritu Santo. El Espíritu de Dios, la tercera Persona 
de la Divinidad, viene a vivir en su corazón y en su vida.

Alguien dirá: “Yo no soy digno de eso.” No, por cierto, que no lo 
somos. Dios usó tres capítulos en la Epístola a los Romanos para 
decirnos a todos nosotros que no somos dignos de eso. El Señor no 
lo hace porque seamos dignos; Él lo hace por Su gracia. Él no va a 
una comunidad y dice: “Estoy buscando a gente sobresaliente aquí 
para poder vivir en ellos.” ¡De ninguna manera! Él me mira como si 
hiciera lo opuesto, como que buscara al pobre, perdido pecador que 
reconoce que es pecador y confía en Cristo. Cuando uno hace eso, el 
Espíritu de Dios hace Su residencia en ese corazón y en esa vida.

Ahora se nos dice en los versículos 12 y 13:
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guiados por el Espíritu 
de Dios, estos son hijos 
de Dios.
— Romanos 8:14
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Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para 
que vivamos conforme a la carne, porque si vivís conforme 
a la carne, moriréis. . .  

Esto quiere decir que todo lo que hagamos como cristianos no 
es nada sino obras muertas, y nosotros hemos sido liberados de 
las obras muertas para servir al Dios vivo y verdadero.

Pablo continúa diciendo:

... mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.
(Romanos 8:13)

Es decir, vivirá como hijo de Dios. Es de eso que él está hablando. Él no 
está hablando aquí acerca de la salvación; él está hablando del vivir 
cristiano. Viviremos como hijos de Dios si andamos en el Espíritu, ¿ve 
usted? Y si hacemos morir las acciones del cuerpo. 

Yo me canso tanto de esas personas que siempre están hablando de 
haber crucificado a la carne. Yo le pregunto: ¿Puede usted crucificarla 
de veras? Cada vez que lo hago, se levanta otra vez y vive. Yo he 
tratado de golpearla hasta la muerte, pero de nada me sirve. Amigo 
mío, no es así como se debe hacer de ninguna manera. Son las obras 
y las acciones del cuerpo las que debemos hacer morir. Es decir, 
debemos condenar y tratar con aquellas cosas en nuestros corazones 
y en nuestras vidas que estén mal.

Observe usted ahora esta maravillosa afirmación:

  Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios. (Romanos 8:14)

Si usted es guiado por el Espíritu de Dios, usted es un hijo de Dios. El 
Señor Jesús dio el mismo cuadro cuando dijo: “Mis ovejas oyen mi 
voz, y Yo las conozco, y me siguen” (Juan 10:27). Es que Él guía a los 
Suyos. El cuadro es de un pastor oriental y su rebaño de ovejas. Tal 
vez una media docena de pastores dejaban sus rebaños por la noche 
en un mismo redil. Por la mañana las ovejas estaban todas mezcladas. 
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Un pastor subía a la loma y llamaba a sus ovejas. Todas las ovejas que 
lo conocían salían del redil y le seguían. Y este versículo: “Porque 
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios” habla de lo mismo. 

Permítame decirle, querido amigo, que ésa es la verdadera prueba. 
¿Es usted guiado por el Espíritu de Dios? Yo aprecio la carta que 
mencioné al comienzo de este mensaje porque yo sé que viene de un 
verdadero cristiano nacido de nuevo. Aunque él es una oveja que se 
ha descarriado, él conoce a su Pastor, es decir, él no está siguiendo 
al pastor equivocado. “Todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, éstos son hijos de Dios.”

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para 
estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el 
espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!        
(Romanos 8:15)

Esa palabra Abba, fue traída del arameo, en vez de ser traducida. Y 
me alegro de que los traductores lo hayan hecho de esa manera. Yo 
he escuchado a predicadores decir que los traductores no sabían 
cómo traducirla. ¡Por supuesto que sabían cómo traducirla! Si usted la 
busca, encontrará que es una palabra aramea, y aquellos que tienen 
conocimiento del arameo le dirán lo que significa. Sin embargo, era 
una palabra tan íntima, tan personal, que ellos creyeron que serían 
irreverentes, casi blasfemos, si la traducían. Es que el Espíritu Santo 
clama dentro de nosotros al Padre, y la palabra que Él usa es Abba, 
que sencillamente significa “mi Papá” o “Papi.” Es una palabra íntima.

Amigo mío, permítame decirle que el Espíritu de Dios clama desde el 
corazón de un creyente a Dios el Padre, especialmente en tiempos 
de dificultad. Cuando usted está pasando por alguna lucha, cuando 
todo luce obscuro para usted, cuando usted ha sido malentendido, o 
cuando sus amigos se han vuelto contra usted, es en esos momentos 
cuando el Espíritu de Dios testifica a su espíritu de que usted es un hijo 
de Dios, y el Espíritu Santo simplemente clama: “¡Abba, Padre!”
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Pensando en John Knox—ah, ese hombre se enfrentó resueltamente 
a la jerarquía de su día—fue él quien dijo: “Uno con Dios es mayoría.” 
¿Cómo pudo enfrentarse a tantos? Bueno, el Espíritu estaba dando 
testimonio a su espíritu de que él era un hijo de Dios. En esa hora 
obscura, nos dice Martín Lutero, simplemente clamaron a Dios.

¿Ha tenido usted esa experiencia? Un cristiano muy bueno, un hombre 
sobresaliente, me estaba contando el otro día acerca de la lucha por 
la cual él pasó. Yo le dije: “Yo no sé cómo usted pudo pasar por esa 
prueba.” (¡Ah, si usted supiera por lo que ha tenido que pasar este 
hombre!) Y él dijo: “Sabe, McGee, cuando parecía que todo me había 
caído encima, cuando parecía que todo había salido mal, mi espíritu 
parecía que clamaba a Dios en esa hora tan obscura. Dios nunca 
pareció estar tan cerca de mí como lo estuvo en ese momento.” Esa 
es la marca de un verdadero hijo de Dios. Pues no habéis recibido el 
espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis 
recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre.

¡Cuán maravilloso es esto! Tal vez usted no ha tenido una experiencia 
adversa. Algunas veces Dios nos permite tener estas pruebas para 
que dejemos de poner nuestra confianza en el hombre; y así miremos 
a nuestro Padre y clamemos a Él: “Ah, Padre mío, mi Padre íntimo y 
personal.”  Usted le interesa a Dios—le ve, le conoce y le entiende.

Luego se nos dice:

Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos 
con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 
juntamente con  él seamos glorificados. (Romanos 8:17)

Alguien es capaz de formarse ideas equivocadas aquí, y va a decir: 
“¡Ah! Si somos hijos de Dios de esta manera, con el Espíritu Santo 
viviendo dentro de nosotros, podemos hacer lo que queramos.” No 
señor, usted no puede hacer eso, amigo mío. Usted está aún en un 
cuerpo humano débil. Muchos de nosotros tenemos cuerpos que 
están limitados y que son inválidos. Muchos de los hijos de Dios están 
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incapacitados por razones físicas, y no es la voluntad de Dios que se 
sanen.

Preste atención a lo que dice el versículo siguiente:

Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que 
en nosotros ha de manifestarse. (Romanos 8:18)

Uno de estos días usted y yo vamos a pasar al otro lado y vamos a 
dar una mirada a esta escena aquí abajo — a esa lucha que parecía 
tan difícil, y al sufrimiento por el cual usted y yo pasamos. Sé que 
hay muchas personas que han sufrido de manera que ni me lo puedo 
imaginar. Tal vez usted ha pasado por el mismo fuego; pero cuando 
miremos hacia atrás a todo esto, querido amigo, yo creo que usted me 
va a decir: “¡Ah! Eso es nada comparado con lo que Él ha reservado 
para mí. Sólo quisiera haber sufrido un poco más, sin haberme quejado 
tanto como me quejé.” Y, ¡sí que nos quejamos! ¿Verdad?

Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. (Romanos 8:19)

¿Por qué es que estamos sufriendo aquí abajo? Bueno, mi querido 
amigo, estamos aguardando, estamos esperando. Dios está 
desarrollando un plan y un programa. Él no lo ha terminado todavía, y 
esa es la razón por la cual todo va como va.

La maldición del pecado no sólo cayó sobre el hombre en la 
desobediencia de Adán, sino que el mundo físico también cayó bajo 
la maldición.

Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 
voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; 
porque también la creación misma será libertada de la 
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una, 
y a una está con dolores de parto hasta ahora. (Romanos 
8:20-22)
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La creación no está libertada todavía. Toda ella está con dolores de 
parto hasta ahora. Permítame decirle que la naturaleza canta en 
un tono menor. Tanto el viento que sopla a través de los pinos en 
la ladera de una montaña como el romper de las olas en una ribera 
solitaria emiten el mismo sollozo. El aullido aterrorizado de algún 
animal herido penetra el aire nocturno. Todo a nuestro alrededor es 
muerte y deterioro, tanto en el mundo animal como en el vegetal.

Alguien me dijo una vez: “McGee, nosotros tenemos sanidad en la 
expiación.” Yo le dije: “Sí, creo que sí. También tenemos un cuerpo 
nuevo en la expiación, y habrá una nueva creación—pero todavía 
no lo tenemos, hermano.” Estamos esperando, mi estimado amigo, 
esperando ese día.

	 Y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 
(Romanos 8:23)

No ha llegado todavía, pero estamos esperándola.

Cuando Cristo venga, vamos a deshacernos de estos cuerpos endebles 
y enfermizos que en realidad son un impedimento para nosotros 
hoy. Vamos a recibir un cuerpo nuevo. Mientras tanto, gemimos en 
estos cuerpos viejos, esperando el día cuando se complete nuestra 
redención.

Entre ahora y aquel día glorioso, Dios ha hecho todos los arreglos 
para guardar a aquellos que son Suyos. ¡Gracias a Dios que el Espíritu 
de Dios vive en nosotros y que se nos ha dado una nueva naturaleza! 
Dios quiere ahora que vivamos para Él. 

Cuando usted y yo salimos por nuestra propia cuenta, sosteniendo 
nuestras propias voluntades, tratando de vivir la vida cristiana con 
nuestras propias fuerzas — ¿qué sucede? ¡Pues, nos damos de narices 
en el suelo! ¡Fracasamos por completo! Aun si usted y yo llegamos 
a producir algo en la carne que los hombres aplaudan, no es bueno 
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para Dios. Es producto de la carne. 

Solamente lo que el Espíritu Santo produce en nuestras vidas es 
lo que Él puede aceptar. Y esa debe ser nuestra oración y nuestra 
preocupación. Lo que produzcamos debe ser, no las obras de la 
carne—no esa clase de cristianismo que adula y da palmaditas en 
la espalda—sino una fe profunda y duradera en Jesucristo que nos 
traiga hasta el punto en que dependamos de Él, donde le miremos a 
Él y descansemos en Él.
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